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E$tt periódie» sale todos los dias, eeepto los lunes.—Se suscribe á él «n SH Redae» 
éiottf tulle de la Trapería número 70 ^ en la Librería del Editor cuatro esifuina$ 
de San Cristóbal; á 6 rs. al mes y 9 fuera franco de porte^ en cuyos puntos te admüe» 
también los anuncios á medio real por linea. 

Continua el artículo sobre ano­
taciones amistosas Médico-filo­
sóficas. 

, Parece conforme á razón no dejar sin 
respucitta el periodo co-rrespondiente «I pár­
rafo preícnte iobre escrófala*, consipoado 

'•o la página 6 0 qae dice: heóbíervado mu-
chas personas, que padecían periódieámeHf 
te optalmias y erisipelas mas ó mehós es • 
tensas, con iholivo de un baile, de tm li-
yero sobresalto, del uso de cualquier esci­
tante, ó por pasar repentinamente de una 
atmósfera á oír a de diversa temperatura: las 
cuales han quedado curadas usando dos ó 
tres temporadas estas aguas Kilc modo de 
espresarse es puraoteiite vulgar, nada tie­
ne de méJioo, el vulgo en, quien cuando 
trata de espUcar la causa de una enferme­
dad sohmcote sabe aplioarsela i lu que úN 
timatnente Uiio, ó tomó el enferm >: el vul­
go jatnás imbe^tign, nunca ve mas, qun lo 
presente, no asi el mélico ilustrado, qua 
teniendo perfecta noticia de la etiología pa­
tológica, ecsaminsí al enfcroto, y deduce las 
verdaderas causas, que le postraron en el 
lecho del dolor. Todos los cuerpos simples 
y compuestoH que componen la naturale* 
za, pueden llegar i ser causas de enferme­
dades, roas la graTtdad de est*»»̂  estará en 
razón directa de U intensidad de aquellas, 
asi que «n esta verdad médica fundó Cho-
loei otra no menos cierl», j «s que no bas. 
tan ligeras mudanza» para producir o na en-
ftrmedad: fág^ian tia. r€ro eatos principios 
eliológico». tienen ademas, otras molifí-
caciones escncialeSj muy apreciables en me­
dicina; y son que toda* las espresadas cau­
sas morbosas^ no obran de uo mUao mo» 

do, pues que las específicas, siempre soa 
constsntes «n sus resaltados; no asi las oca­
sionales ó. determinantes, que deairroyan 
las enfermedades, según la predisposición 
que encuentran en el individuo, sin cuyo 
requisito pasa desapercibida de su acción 
sin resultados, pero de todos modos, sin 
determinar el género, ni especie de aque» 
l|as, pues unas veces determinan y <>ea*¡o-
nan enfermedades inflamitorias, otras pií' 
tridas» ]F las ttot» «iogaan .eaíortueA«á-^ ra« 
xoh evidente, para combencerse, de que 
no tienen en si minrass un carácter gené­
rico ni especial, supuesto^ que ni prr«entaa 
ocasión^ ni determinan eufermedades In ma­
yor parte de veces: por lo tanto es de creer 
que se dasarroyarian de todos modos laa 
dolencias, aunque fuese mas t^irde, sin et 
concurso de las puramente ocaüiioiíaies: de 
todo lo dicho se inli re, que esta cl>i!«c de 
causa»ocasionales transitorias y del momen-
to, como el baile motleradi y liyero sobrtsal-
<o &c. &c. egercicodo su accio.n en w» in» 
dividuo verdaderamente eu estado fi^iulú-
gico, ,no dan lugar jamas á ni'ignna" en­
fermedad, pues e»ta« solo se deasrroyan 
en loa que están imbadidos de una predis­
posición morbosa, la que sino hubiese re­
sistido en los atacados de la erisipela, y op. 
talmias, el b lile ó e< sobresalto por si so­
los no las httbiesen producido: y en esta 
verdad, (nadan ios patólogos, et a«ioina mé^ 
dico, de que la ioflueocia de esta^ causas 
en general ei mucho ofeayor co los sujetos 
débiles, que en (os robu4'>s y sanos, á 
causa de la menor resielencia, que oponoa 
sui tejidos, dismifloída •« vit;«iil.d por 
la predisposición esprtaada, qu« I;» han de­
teriorado. Tapabieo «e íoHerc, yxü lo» u»e-
dUameAto»^ á cuya virtud ccdtu sttofjia'» 


